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LEER LA BIBLIA PARA CONSTRUIR CULTURA III

Sergio Armstrong Cox


Hasta ahora hemos recorrido parte de la visión profética y sapiencial del Antigüo Testamento. Hemos intentado descubrir en él los aportes que ha realizado la Biblia a nuestra cultura y sobre todo los que puede realizar aún. Corresponde ahora considerar el Nuevo Testamento. Dado su amplitud, prefiero centrarme en la persona de Jesús y su propuesta de una cultura alternativa a la de su época.


Esta exposición tendrá dos partes: una presentará el mensaje de Jesús en general; otra el tema del seguimiento de Jesús. En esta última están las referencias que considero más ricas en nuestro tema.

1. El anuncio de la llegada del Reinado de Dios

1.1. Introducción


Prácticamente todos los especialistas afirman que el anuncio de Jesús se encuentra magistralmente sintetizado en un breve resumen del Evangelio de Marcos:

“El tiempo (kairós) se ha cumplido; el reinado de Dios está cerca;

conviértanse (ustedes) y crean en la Buena Noticia” (Mc 1,15) 

 
Un primer análisis de estos versículos permite distinguir entre lo que Dios está donando al hombre, según Jesús, y la respuesta que se requiere para acoger ese don.


Lo que Dios ofrece es caracterizado como “Evangelio” (ver Mc 1,14), es decir “buena noticia”. Esta buena nueva consiste en que el tiempo (kairós) se ha cumplido y por lo tanto el Reinado (Basiléia) de Dios está “cerca”. Por otra parte, esta buena noticia requiere para ser acogida la fe (pístis) y la conversión (metánoia).


En un análisis detallado podemos observar lo siguiente:


“El tiempo (kairós) se ha cumplido (o ha llegado a su plenitud)”. “Kairós” es una palabra que no tiene equivalente en nuestro idioma. Significa “momento clave”, “oportunidad salvadora”. La concepción que está detrás es la de que Dios no actúa en la historia del hombre de una manera “plana”, uniforme, sin relieves, sino que la acción divina conoce momentos de mayor intensidad que otros. Por ejemplo, el gran “kairós” de Israel fue el éxodo, es decir, el momento en que Dios lo sacó de Egipto, formó con él una alianza y lo condujo a la tierra prometida. Todo kairós exige una respuesta del hombre, una capacidad de “aprovechar la oportunidad” que se presenta.


En que “el Reinado de Dios está ahora cerca”. La palabra “basiléia” puede traducirse como “reinado” o “reino”; más adelante veremos que apunta más al gobierno de Dios que al ámbito (reino) sobre el cual ese poder se ejerce 
. La palabra “énguiken” (traducida en la NBJ 
 como “cerca”) es un pretérito perfecto que debería traducirse mejor como “se ha acercado”,“ha sido puesto cerca” o “está al alcance de la mano”. La idea es que el Reinado de Dios no ha estado siempre cerca, sino que sólo a partir de ahora ha sido puesto a nuestro alcance. 


De modo que la gran oportunidad salvadora, la “Buena Noticia”, es que el Reinado de Dios se ha acercado. ¿Qué significa esto?


Jesús nunca define lo que es el Reino de Dios; se trata de un concepto conocido por sus oyentes y vinculado a una larga espera.

1.2. Las promesas y esperanzas del AT


El significado de la expresión “Reinado de Dios” presenta para el hombre moderno una serie de dificultades. Para nuestra sensibilidad, la monarquía está asociada al autoritarismo, que la humanidad ha ido superando, primero con la creación de la república y después con la de la democracia. Se nos viene a la mente una teocracia que oprime la libertad del hombre. 


Otra cosa era para la mentalidad de aquel tiempo (en el que no existía la democracia 
). El judío de entonces tenía la esperanza de un soberano justo, ideal hasta ahora no cumplido en la tierra. En el Antiguo Oriente la principal función del rey era la de proteger a los desvalidos, débiles y pobres. 


La concepción de Yahveh como rey parece haber comenzado en Israel con la monarquía (s.XI a.C.). Se piensa que Yahveh rey confirma y la vez juzga al monarca terreno. Se hace común en los salmos cantar la realeza permanente de Yahveh (Sal 47; 93; 96-99).


Junto a estas afirmaciones sobre la realeza presente y perpetua de Dios están aquellas en que se habla de la realeza futura de Yahveh. ¿Cómo se compaginan estas dos concepciones? De un modo muy simple: se constata que Yahveh reina en el cielo; sin embargo, en la tierra gobiernan los imperios que oprimen a Israel. Por eso se pide con insistencia el reinado de Dios en la tierra. Un ejemplo es Is 52,7 (del Segundo-Isaías), que anuncia el regreso de Israel del exilio babilónico:

“¡Qué hermosos son sobre los montes

los pies del mensajero que anuncia la paz,

que trae buenas noticias,

que anuncia salvación,

que dice a Sión:

'Ya reina tu Dios’!”


Ya antes el Primer-Isaías había anunciado, sin nombrarlo, el futuro reinado de Dios: 

"Sucederá en días futuros

que el monte de la Casa de Yahveh

será asentado en la cima de los montes

y se alzará por encima de las colinas.

Confluirán a él todas las naciones,

 y acudirán pueblos numerosos.

Dirán:

'Vengan, subamos al monte de Yahveh,

a la Casa del Dios de Jacob,

para que él nos enseñe sus caminos

y nosotros sigamos sus senderos.'

Pues de Sión saldrá la Ley,

y de Jerusalén la palabra de Yahveh.

Juzgará entre los paganos,

será árbitro de pueblos numerosos.

Forjarán de sus espadas azadones,

y de sus lanzas podaderas.

No levantará espada nación contra nación,

ni se ejercitarán más en la guerra.

Casa de Jacob, andando, y vayamos,

caminemos a la luz de Yahveh."


Como puede verse, el reinado de Dios es presentado aquí como un reinado que se realiza en este mundo y en esta historia. Éste consiste en que Dios reinará sobre todas las naciones, desde Israel, haciendo de su pueblo un gran imperio. Es el sueño de los profetas.


El futuro reinado de Dios es presentado de otro modo en los textos apocalípticos. Ellos tienen en cuenta una concepción que es común en la antigüedad: la de que el mundo está lleno de espíritus, que son responsables de todo aquello que el hombre no controla: la enfermedad, el mal y la muerte. Los apocalípticos pensaban que los malos espíritus o ángeles rebeldes a Dios constituían un ejército gobernado por un demonio en especial, llamado de modo distinto, según los textos (Satanás, Belial, Beelzebúl, etc.).


Dada su concepción negativa del mundo y de la historia, los apocalípticos presentaban al Reino de Dios como otro mundo, futuro y celestial que reemplazaría a este mundo nuestro terreno y material. Antes de que ello ocurriera, tendría lugar el gran combate entre Israel y los imperios, por una parte, y entre el ejército (de ángeles) divino y los demonios con su líder, por la otra. Así puede leerse en la Regla de la Guerra de la secta qumramita 
. Una vez consumada la victoria, Yahveh juzgaría a los gentiles (negativamente) y a los judíos, acogiendo a los que fueron fieles y excluyendo a los pecadores,


En algunos textos, tanto proféticos como apocalípticos, se espera un reinado de Dios a través del mesías. Un ejemplo de entre los profetas es el siguiente:

“Saldrá un vástago del tronco de Jesé 
,

y un retoño de sus raíces brotará.

Reposará sobre él el espíritu de Yahveh:

espíritu de sabiduría e inteligencia,

espíritu de consejo y fortaleza,

espíritu de ciencia y temor de Yahveh.

No juzgará por las apariencias,

ni sentenciará de oídas.

Juzgará con justicia a los débiles

y sentenciará con rectitud a los pobres de la tierra.

Herirá al hombre cruel con la vara de su boca,

con el soplo de sus labios herirá al malvado.

Justicia será el ceñidor de su cintura,

verdad el cinturón de sus flancos (...)

Nadie hará daño, nadie hará mal

en todo mi santo Monte,

porque la tierra estará llena de conocimiento de Yahveh

como cubren las aguas el mar



(Is 11,1-9)


En la línea de la profecía, se trata de un monarca que gobernará a Israel (un "mesías davídico"), convertido en un imperio, en la línea de lo visto más arriba. Al mesías correspondería juzgar a las naciones y al pueblo, como se aprecia en el texto.


En los textos apocalípticos aparece la figura del "Hijo del Hombre". En el libro de Daniel, en una visión aparece  este personaje:

"Seguía yo contemplando estas visiones nocturnas y vi venir sobre las nubes del cielo a alguien semejante a un hijo de hombre; se dirigió hacia el anciano (=Dios) y fue conducido ante su presencia. Se le dio poder, gloria y reino, y todos los pueblos, naciones y lenguas lo servían. Su poder es eterno y nunca pasará, y su reino jamás será destruido." (Dn 7,13-14).


En este texto, el hijo del hombre es Israel (ver Dn 7,27); sin embargo, más adelante, en el Primer Libro de Henoc se trata de un mesías celeste individual que proviene del cielo, en donde ha estado oculto, para juzgar a los reyes de la tierra, a los ángeles rebeldes (demonios) y a los israelitas pecadores 
. En la época de Jesús existen otras expectativas mesiánicas, pero éstas son las más importantes.


El mensaje de Jesús sobre el Reino de Dios debe entenderse como respuesta a la pregunta por la paz, la libertad, la justicia y la vida. Según el pensamiento bíblico, "el hombre no posee sin más por sí mismo paz, justicia, libertad y vida. La vida está continuamente amenazada, la libertad oprimida y la justicia pisoteada. Este encontrarse perdido llega tan profundo que el hombre no puede librarse por sus propias fuerzas. No puede sacarse a sí mismo del atolladero. Demonios llama la Escritura a este poder que antecede a la libertad de cada uno y de todos, el cual impide al hombre ser libre. La Escritura ve causada por 'principados y potestades' la alienación del hombre, un estar vendido y perdido. Las concepciones que en concreto dominan sobre esto en la Biblia son en gran parte mitológicas o populares, pero en estas expresiones mitológicas y populares se expresa una originaria experiencia humana (...) la experiencia de que realidades al principio acordes con la creación pueden convertirse en algo enemigo del hombre. Determinan la situación humana de libertad antes de toda decisión, no pudiendo por ello ser totalmente descubiertas ni superadas por el hombre." 

1.3. Presente y futuro del Reinado de Dios

a) El Reinado de Dios es presente


Jesús imprime a esta espera una dirección nueva. Anuncia que esta esperanza escatológica 
 se cumple ahora. Ante la pregunta de Juan Bautista encarcelado (“¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?”
) Jesús responde presentando aquellos signos que según Isaías eran constitutivos del Reinado de Dios:

“Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven:

los ciegos ven y los cojos andan,

los leprosos quedan limpios y los sordos oyen,

los muertos resucitan

y se anuncia a los pobres la Buena Nueva;

y dichoso el que no se escandalice de mí”


(Mt 11,5 = Lc 7,18-23) 
.


Lo anunciado por los profetas se está cumpliendo y por lo tanto ha llegado el Reinado de Dios. La enigmática frase final dirigida a Juan (“y dichoso el que no se escandalice de mí”) es una invitación a evitar la desilusión. La nueva era anunciada por el Bautista se está cumpliendo de un modo distinto al él que preveía: el Mesías no está poniendo en práctica el juicio divino (condenando a unos y acogiendo a otros), sino ofreciendo una oportunidad ilimitada de acogida y perdón. No se niega la existencia de dicho juicio al final de los tiempos (en términos que explicaremos más adelante), sino que Jesús afirma con sus actitudes y palabras que el momento actual es el momento de la reconciliación y del perdón.

La etapa de las promesas ha cedido el lugar a la del cumplimiento. En la controversia con los fariseos acerca del significado de sus curaciones, Jesús declara: “Pero si yo expulso los demonios con el poder del Espíritu de Dios, es que ha llegado a ustedes el Reino de Dios (Mt 12,28). En otro lugar, afirma: “El Reinado de Dios no vendrá de acuerdo a observaciones que permitan hacer pronósticos 
. Y no dirán: véanlo aquí o allá. Porque el Reinado de Dios ya está entre ustedes” (Lc 17,20-21) 
. La frase se refiere a la presencia y acción del propio Jesús.

b) El Reinado de Dios es futuro


Por otra parte, no por ello el Reino de Dios deja de ser futuro. En la oración que Jesús enseña a sus discípulos, el padrenuestro, es central la petición “venga a nosotros tu reinado” (Lc 11,2), que no tendría razón de ser si es que el gobierno de Dios sobre el mundo fuera en la actualidad completo. En la “parábola del trigo y la cizaña”:

“(24) Otra parábola les propuso, diciendo: ‘El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. (25) Pero, mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue. (26) Cuando brotó la planta y se formó la espiga, apareció entonces también la cizaña. (27) Los siervos del amo se acercaron a decirle: ‘Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?’ (28) Él les contestó: ‘Algún enemigo ha hecho esto.’ Le dicen los siervos: ‘¿Quieres, pues, que vayamos a arrancarla?’ (29) Les dice: ‘No, no sea que ustedes, al arrancar la cizaña, arranquen a la vez el trigo. (30) Dejen que ambos crezcan juntos hasta la cosecha. Y al tiempo de la cosecha, diré a los trabajadores: Recojan primero la cizaña y átenla en manojos para quemarla, y el trigo júntenlo en mi granero.’” (Mt 13,24-30).


La imagen de la cosecha es muy conocida en la Biblia y se refiere a los tiempos finales en el que Dios juzgará las acciones de los hombres. La distinción entre un tiempo actual, en el que justos y malvados conviven en completa promiscuidad, y un tiempo futuro, en que Dios los separará y les asignará respectivamente la vida eterna o la condenación definitiva, es más que clara. Se hace una clara diferencia entre el momento actual, provisional, en el que Jesús y sus oyentes se encuentran, y un momento futuro, que no ha llegado aún, que tiene un carácter definitorio y definitivo.


A estos textos habría que agregar los de las conocidas “parábolas de la vigilancia” (Lc 12,39; Mt 35,1-12; etc.) en las que Jesús llama a estar atentos porque la venida del gobierno de Dios “en gloria y majestad” (con el consecuente juicio) puede ocurrir en cualquier momento.

c) Presente y futuro


¿Cómo compaginar ambos tipos de afirmaciones? 


Jesús predicó un Reinado de Dios a la vez presente y futuro y ahí está lo original de su posición. Este Reino, sin dejar de ser futuro y trascendente, se ha acercado, está teniendo lugar aquí y ahora. Hoy es está haciendo presente la soberanía de Dios de un modo oculto, modesto, germinal, pero muy real. Los estudiosos hablan del “ya” y el “todavía no” del Reino.: éste “ya” está teniendo lugar en la hora actual, pero “todavía no” en forma plena, absoluta, sin ambigüedades.


Las vinculación entre presente y futuro del Reinado de Dios puede apreciarse en las llamadas "parábolas de crecimiento":

"Decía también: '¿Con qué compararemos el Reino de Dios o con qué parábola lo expondremos? 31 Es como un grano de mostaza que, cuando se siembra en la tierra, es más pequeña que cualquier semilla que se siembra en la tierra; 32 pero una vez sembrada, crece y se hace mayor que todas las hortalizas y echa ramas tan grandes que las aves del cielo anidan a su sombra.'" (Mc 4,30-32).


El relato de esta parábola se basa en el contraste entre "la más pequeña" y "el (arbusto) más grande", que corresponden a dos situaciones extremas: el comienzo y el punto de llegada. No se tiene en cuenta el proceso de crecimiento, sino sólo los dos polos contrapuestos. Sin embargo, entre "la más pequeña" y "el más grande", no sólo hay contraposición, sino también un vínculo necesario; sin la semilla no hay arbusto y el arbusto está ya en la semilla. Por consiguiente, el que ve la semilla sembrada en el campo está seguro de que verá también su crecimiento final.  


Muy probablemente con esta parábola Jesús intentó responder al escepticismo que había respecto a su anuncio de la llegada del Reinado de Dios. Los signos del Reino fueron considerados demasiado modestos: sanación de unos pocos enfermos, creación de una comunidad de marginados que encarna los valores del Reino, anuncio de buenas noticias para los pobres, etc. No parecen corresponder a las expectativas que había respecto del Reinado de Dios. Ante ello Jesús responde que esta presencia modesta es un anticipo y una garantía del exitoso resultado final, de la consumación.


En la misma línea están las parábolas del grano de mostaza y de la levadura:

"Otra parábola les propuso: 'El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas." (Mt 13,31-32).

"Les dijo otra parábola: 'El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo.'" (Mt 13,33).


Puede verse aquí la cercanía y también las diferencias con las expectativas proféticas  apocalípticas vistas más arriba. Jesús se diferencia de la imagen común de mesías en que no pretende rebelarse ante el poder romano, por ejemplo, no pagando impuestos u organizando una rebelión armada. Sin duda, el Reinado de Dios futuro supone el fin de todo dominio imperial, pero Jesús, aunque rechaza la opresión romana, no pretende por ahora ponerle fin. Tampoco está realizando el juicio divino al interior del pueblo, como hemos visto más arriba. Jesús anuncia un futuro trascendente que implica no sólo una liberación temporal, sino también del pecado, del mal y de la muerte, muy en la línea de la apocalíptica, que creía en un mundo nuevo y en la resurrección de los muertos.


Sin embargo, coincidiendo con la apocalíptica en ese punto, Jesús se aparta de ella en su valoración de este mundo y de esta historia. La presencia del Reinado de Dios está teniendo lugar aquí abajo y ahora, lo que implica proclamar la importancia del momento y del mundo presente, un tiempo y lugar al que los apocalípticos no asignaban ningún valor.

2.- Seguir a Jesús

2.1. Introducción: Dos formas de “seguimiento”


Al igual que los profetas y los maestros de la Ley Jesús tuvo una comunidad de seguidores o discípulos. Una curiosa característica de Jesús como "maestro" fue su vida errante (los maestros de la Ley enseñaban en la Sinagoga o en sus casas), que implicaba dejar ocupación y familia. Por eso, los términos "seguidor" y "discípulo" se aplican a aquellos que vivieron con Él y lo siguieron en sus continuos desplazamientos. Se trata no sólo del grupo de los Doce, sino de un grupo un poco más grande que integra personajes como Natanael (Jn 1,45-51), José y Matías, mencionados en Hch 1,21-22, y algunas mujeres que lo siguieron no sólo en Galilea, sino también en Jerusalén, como se verá.


En los evangelios encontramos, además, a un grupo de “adherentes sedentarios” formado por simpatizantes que aceptaban y apoyaban su proyecto sin abandonar su casa ni sus ocupaciones cotidianas. No fueron considerados por Jesús inferiores a los discípulos propiamente tales. Ellos acogían a Jesús y sus discípulos, y vivían de acuerdo a sus enseñanzas. A este grupo pertenecieron publicanos como Zaqueo (Lc 19,1-10), miembros del Sanedrín como José de Arimatea (Mc 15,42-47) o la familia de Marta, María y Lázaro, que los recibían en Betania cuando iban a Jerusalén (Jn 12,1-8; Lc 10,39-42). Formaron una red de familias vinculadas al movimiento de Jesús que fue muy importante para la expansión de su mensaje y su forma de vida en Palestina durante la primera generación cristiana. 


Ambas formas de seguimiento se necesitan mutuamente, como se verá. Una podrá vivir a fondo los valores del evangelio precisamente porque no está ligado a las ocupaciones habituales; sin embargo, para que ello tenga alguna relevancia social, deberán ser encarnados, aunque limitadamente, por aquellos que viven la vida del común de las personas. En lo que sigue trataremos los principales aspectos del discipulado haciendo un paralelo entre ambos tipos de seguimiento. El primero equivale a la “vida religiosa” actual y el segundo al “laicado”. En este segundo caso intentaremos hacer una reflexión actual.

2.2. Elementos del seguimiento

a) El llamado


En los evangelios se llega a ser discípulo de Jesús por un llamado que es iniciativa de Él y no de la libre elección de quien se siente particularmente atraído por Él. Los relatos subrayan tanto este aspecto que dejan fuera todo los demás, como se puede ver en los siguientes pasajes:

Mc 1,16-20 (El llamado a los cuatro primeros discípulos): 

“Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: ‘Vengan conmigo, y les haré llegar a ser pescadores de hombres’. Al instante, dejando las redes, le siguieron.

Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes; y al instante los llamó. Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él”. 

Mc 3,13-19 (Llamado a los Doce):

“Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios. Instituyó a los Doce y puso a Simón el nombre de Pedro; a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno; a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el mismo que le entregó”. 

Como puede apreciarse, los textos se abstienen de describir, como habría hecho cualquier historiador, el contexto en el cual son llamados, la historia previa con Jesús y la preparación psicológica de Simón, Andrés, Santiago, Juan, y Felipe. No manifiestan el menor interés por su heroica decisión. Lo esencial es la palabra del maestro que llama: “¡Vengan conmigo!”.


¿Tuvo Jesús discípulas? Todo parece indicar que sí:

"Recorrió a continuación ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes." (Lc 8,1-3).


El evangelio de Marcos corrobora esta información en el relato de la Pasión:

"Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé, que le seguían y le servían cuando estaba en Galilea, y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén." (Mc 15,40-41)


Si a lo anterior agregamos que María Magdalena fue la que primero recibió una aparición de Jesús resucitado (hecho que valida como apóstol), la afirmación se reafirma.



Pablo aplica esta realidad del llamado a todos los cristianos:


"Pablo, siervo de Cristo Jesús, (...) a todos los amados de Dios, ustedes que están en Roma, santos por vocación, a ustedes gracia y paz” (Rm 1,1.7). 



Así comienzan muchas de las cartas de Pablo, aludiendo al llamado o vocación que han recibido todos los cristianos (o “santos”). No hay vida cristiana sin vocación, sin haber sido llamado por Jesús en un acontecimiento y momento preciso de la propia vida, a través de uno o más miembros de una comunidad cristiana. Dicho llamado es completamente gratuito: no está motivado por la propia capacidad o condición social. La elección que ello supone no es para quedarse gozando de la experiencia del Señor; siempre es en beneficio de otros, para que finalmente todos puedan conocer y experimentar a Jesucristo.

b)  Marginalidad e inserción en el mundo


El ministerio de Jesús es errante y exige de los discípulos adoptar esta misma condición. Es difícil dimensionar lo que eso significa en el mundo mediterráneo de la Antigüedad. Toda la vida social se basaba en la familia 
, que era dirigida por el "pater familias" cuya autoridad era indiscutible. Al abandonar su casa, Jesús abandona su trabajo, dejando, así, a su familia sin el aporte de sus brazos. Esto significaba vivir como un marginal, un vagabundo, alguien en quien no se puede fiar 
, lo que era poco honorable y deshonraba a su familia 
. Y el honor era el valor supremo en el ambiente mediterráneo. No es raro, entonces, que su familia los considerara un loco y quisiera recuperarlo:

"Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: 'Está fuera de sí' (...). Llegan su madre y sus hermanos y, quedándose fuera, le envían a llamar. Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: '¡Oye!, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan.' Él les responde: '¿Quién es mi madre y mis hermanos?' Y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice: 'Estos son mi madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.'" (Mc 3, 21.31-35).


En la misma línea se inscribe el siguiente texto de Lucas:

"Mientras iban caminando, uno le dijo: 'Te seguiré adondequiera que vayas.' Jesús le dijo: 'Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.'

A otro dijo: 'Sígueme.' Él respondió: 'Déjame ir primero a enterrar a mi padre.' Le respondió: 'Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios.'

También otro le dijo: 'Te seguiré, Señor; pero déjame antes despedirme de los de mi casa.'  Le dijo Jesús: 'Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios.'" (Lc 9,57-62).


El deber sagrado de cuidar a un padre anciano y de sepultarlo con todos los honores estaba  presente en el Decalogo ("honrarás a tu padre y a tu madre": Ex 20,12) y en muchos otros textos bíblicos. En Gn 49,29 Jacob pide ser sepultado con honores a sus hijos; en Jer 22,18-19, la maldición que lanza el profeta contra el rey Joaquín consiste precisamente en que "lo sepultarán como a un asno" (es decir, dejarán su cadáver fuera de Jerusalén y nadie rezaré por él). Tobías tiene miedo de casarse con Sara por el riesgo de que lo mate el demonio y no pueda entonces darles a sus padres debida sepultura (Tb 6,15).


Por eso las palabras de Jesús escandalizan. Los muertos en sentido metafórico, es decir, los que se niegan a entrar en el Reino de Dios, deben ser los que cumplan este deber filial. Para Jesús no hay tiempo que perder; los deberes familiares son menos urgentes que el anuncio actual del Reinado de Dios.


En la misma línea va el siguiente trozo:

"Si alguno viene junto a mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío." (Lc 14,26). 


Se trataba de una ruptura que a menudo entrañaba una desobediencia al "pater familias", cuya voluntad dominaba a los hijos incluso cuando se casaban y permanecían en el ámbito familiar. Incluso si el abandono familiar ocurría con el consentimiento del padre significaba estar estigmatizado para siempre.

En el mismo sentido, una parábola pone en guardia a los que están dispuestos a seguir a Jesús sin haberlo reflexionado suficientemente:

“Porque, ¿quién de ustedes, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos y ver si tiene para acabarla? No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlarse de él diciendo: ‘Éste comenzó a edificar y no pudo terminar’ (...) Pues de igual manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todos sus bienes no puede ser discípulo mío” (Lc 14,28-30.33).


Como persona sin casa, debía elegir entre pedir limosna o ser mantenido por sus amigos. Jesús prefirió esta segunda opción. Más arriba hablábamos de un grupo de adherentes estables formado por simpatizantes que aceptaban y apoyaban su proyecto sin abandonar su casa ni sus ocupaciones cotidianas. Ellos acogían a Jesús y sus discípulos, y vivían de acuerdo a sus enseñanzas. Ellos formaron una red de familias vinculadas al movimiento de Jesús que fue muy importante para la expansión de su mensaje y su forma de vida en Palestina durante la primera generación cristiana.


Aunque de un modo más amplio e indirecto, la renuncia a los bienes, a las personas y a un proyecto personal de vida sigue vigente también entre estos "adherentes sedentarios". Todo lo que la persona es y tiene debe estar al servicio de Jesús, lo que se traduce en la donación de nuestra vida a los que necesitan de nosotros. De modo negativo, nada puede ocupar el lugar central que corresponde sólo a Dios, ni siquiera la propia pareja o familia (conforme al “primer mandamiento”); de un modo positivo, todo debe estar al servicio de la causa del evangelio. La pregunta es, por lo tanto, de qué modo quiero servir a Jesús, ¿soltero o casado?, ¿en que profesión u oficio?, ¿en qué lugar de trabajo?, etc. Por supuesto, que las propias inclinaciones, aptitudes, gustos y necesidades (de entre las que están las económicas) deben ser tomadas en cuenta en una decisión de este tipo, pero la mirada debe estar centrada siempre en el servicio a los demás.


En cierto sentido, la vida del cristiano es siempre itinerante. Tiene conciencia de que “este mundo” es el que va a ser renovado por Dios; sin embargo, aún ese futuro no ha llegado y debe tener respecto de las personas y de las cosas una actitud de desprendimiento. Un desapego que no es indiferencia (porque a este mundo es al que el cristiano está llamado a servir) ni incapacidad de gozar (Jesús mismo es llamado comilón y borracho, amigo de publicanos y prostitutas, por los “ascetas” de la época: Lc 7,33-34) sino un renunciar a “instalarse” en un determinado momento, situación o lugar como si ahí estuviera lo definitivo.

c) Anuncio del Reino de Dios


La renuncia a los bienes, la familia y el oficio están al servicio de la misión que corresponde a los discípulos. En el texto de Mc citado más arriba esa tarea se expresa con una frase más bien desconcertante: “Yo haré de ustedes pescadores de hombres” (Mc 1,17; Lc 5,10).

En otro texto significativo la misión de los discípulos es expresada con otro oficio, el de jornalero:


“Y al ver la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: ‘la cosecha es mucha y los jornaleros son pocos. Ruegen pues al Dueño de la cosecha que envíe jornaleros a su cosecha’” (Mt 9,36-38) 

En ambos pasajes se expresa la urgencia de la misión. Jesús la concibió no como un quehacer organizado y estable, sino como uno temporal que se realiza en servicio de otros. Las imágenes de la siega (Mt 13,24-70) y la pesca (Mc 1,17) tienen connotación escatológica. Es una misión urgente en consonancia con el “kairós” de la cercanía del Reinado de Dios.

Los discípulos no sólo son testigos de cómo Jesús hace presente el Reinado de Dios mediante sus milagros, actitudes y palabras, sino que ellos mismos son enviados a misionar. En Mt 10,1-15 se nos narra este hecho:

“A estos Doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones:

‘No tomen el camino de los gentiles ni entren en ciudad de samaritanos; diríjanse a más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Vayan y proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen enfermos, resuciten muertos, purifiquen leprosos, expulsen demonios. Gratis lo recibieron; entréguenlo gratis. No lleven oro ni plata ni dinero en el bolsillo; ni morral para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni bastón; porque el obrero tiene derecho a su sustento.

Cuando lleguen a cualquier pueblo, averiguen quién hay en él digno de recibirlos y quédense en su casa hasta que se vayan. Al entrar en la casa, saluden, y si lo merecen, la paz de su saludo permanecerá con ellos; si no, regresará a ustedes. Si no los reciben ni escuchan su mensaje, salgan de esa casa o de ese pueblo y sacúdanse el polvo de sus pies. Les aseguro que el día del juicio será más llevadero para Sodoma y Gomorra que para ese pueblo’”.


Puede apreciarse en el texto la misión de los discípulos: anunciar la cercanía del Reinado de Dios mediante acciones (en este caso, milagros) y palabras. Comunican, por lo tanto, no sólo un mensaje, sino también la “fuerza” del Reino, su capacidad sanadora que acarrea “paz”. Deben vivir de la hospitalidad de aquellos que reciben el anuncio; y tienen derecho a eso por el servicio que prestan. Llama la atención la referencia al castigo que recibirán los que no acojan el mensaje. Esto requiere de una explicación más detenida. Debe tenerse en cuenta la situación histórica: la predicación es en las ciudades de Galilea, algunas de las cuales han sido visitadas por Jesús, otras han oído hablar de sus signos 
. Los milagros obrados por los discípulos deben ser suficientes para creer. El rechazo en este caso es una muestra de lo que Jesús llama la “dureza de corazón”, esto es, la decisión consciente y libre de “cerrarle la puerta” a Dios. El castigo mencionado es más bien un “autocastigo”: el automarginarse de la salvación, de la gran oportunidad de plenitud ofrecida por Dios 
.


¿Qué vigencia actual tienen estas palabras de Jesús? La misión de la Iglesia, que busca continuar la de Jesucristo, tiene dos aspectos, complementarios e inseparables: 


- el de la “evangelización”, mediante la cual se anuncia explícitamente a Cristo y su mensaje, y que corresponde a las “palabras” de Jesús, y


- el del “servicio”, que es la realización del mensaje de Jesús en todos los aspectos de la vida humana, personal y social, y que se inspira en las “acciones” de Jesús.


La evangelización corresponde a toda la Iglesia, pero particularmente a sacerdotes y religiosos; el servicio, en cambio, a toda la Iglesia, pero sobre todo a los laicos. Estos últimos hacen presente a Dios, no sólo en sus familias, sino también en sus puestos de trabajo y en la acción política. En la mayoría de los casos no se trata de un anuncio explícito sino simplemente de una acción que busca hacer más humanas las condiciones de vida de la gente y que, por lo mismo, corresponde a la voluntad de Dios.


No debe perderse de vista que la Iglesia la componen sus comunidades. Es muy común insistir en el testimonio individual o familiar, olvidando el comunitario. La tarea más urgente de la Iglesia de hoy es la de formar comunidades reales, en las que el afecto mutuo y la solidaridad económica sean una realidad. Sin comunidades que anticipen el Reinado de Dios la evangelización terminará siendo un mensaje más o menos etéreo.

d) Una nueva convivencia humana


La misión fue realizada no sólo mediante la palabra y las señales milagrosas, sino también por un estilo de vida y de relaciones humanas, acordes con un conocimiento cada vez más profundo del Maestro. La comunidad de los discípulos fue llamada por Jesús a constituir una especie de “anticipación” del Reinado de Dios futuro; esto es, la nueva familia escatológica (3,31-35; 10,28-30), del Israel definitivo en donde Dios comienza a reinar ya, perdonando los pecados y ofreciendo una nueva relación con Él, filial, y entre sus miembros, fraternal. 


En el Judaísmo, la voluntad de Dios estaba contenida en la Ley. Uno de los temas más  discutidos entre los especialistas es el  de la relación de Jesús y la Ley judía: ¿la cumplió? ¿Llamó a desobedecerla? Lo curioso es que en  algunos casos Jesús llama a un cumplimiento más estricto de la Ley en otros a uno más laxo. ¿Cuál es el criterio que usa Jesús?


Jesús hace más exigentes los preceptos morales y menos los cultuales. Los primeros porque son universales y los segundos porque recalcan el particularismo judío. Veamos algunos casos:


- No basta con no matar, ya la cólera contra el hermano debe ser evitada (Mt 5,21-22).


- No basta con no cometer adulterio, ya está mal mirar a una mujer con codicia (Mt 5,27-28).


- De ningún modo está permitido el divorcio (Mt 5,31) 
.


- No basta con no jurar en falso, de ninguna manera hay que jurar (Mt 5,33-37), debe bastar con la palabra empeñada.


- Debe renunciarse a la venganza e incluso a la defensa personal ante la violencia (Mt 5,38-42).


- El amor al prójimo debe abarcar al enemigo (Mt 5,43).


- Debe invitarse a comer al que no puede corresponder (Lc 14,12-14).


En estos mandatos se debe "ser mejor que los escribas y fariseos" (5,20) y que los gentiles. 


Por otra parte Jesús da escasa importancia a preceptos que servían para diferenciarse de los no judíos:


- Sana en sábado aunque la persona no esté en peligro de muerte (Mt 12,9-14).


- Da escasísima importancia a la distinción entre pureza e impureza, tan importante en el culto del Templo y en la vida cotidiana (Mc 7,17-23).


- Él y sus discípulos no ayunan (Mt 9,14-17).


- Considera la reconciliación con el hermano más importante que el culto (Mt 5,23).


En estos casos el motivo es la integración de los marginados al interior del pueblo: los enfermos (que son impuros), los pobres, los pecadores, los extranjeros.


Los discípulos de Jesús deben renunciar de modo muy radical a los grandes ídolos permanentes del ser humano: la riqueza, el poder y la fama.


Respecto del primero, deben vender sus bienes y darlos a los pobres (Mc 10,21) y vivir de la hospitalidad.


Respecto del prestigio:

"Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: 'Cuando alguien te invite a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya invitado a otro más distinguido que tú y, viniendo el que los invitó a ti y a él, te diga: `Deja el sitio a éste', y tengas que ir, avergonzado, a sentarte en el último puesto. Al contrario, cuando te inviten, vete a sentarte en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te invitó, te diga: `Amigo, sube más arriba.' Y esto será un honor para ti delante de todos los que estén contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado." (Lc 14,7-11)


No está demás recordar lo dicho más arriba: el valor supremo de la época era el honor, lo que a menudo daba lugar a serios conflictos.


Respecto del poder, no pueden ser como los jefes de las naciones:

"Jesús, llamándoles (a sus discípulos), les dice: 'Saben (ustedes) que los que son tenidos como jefes de las naciones, las dominan como señores absolutos y sus grandes las oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre ustedes, sino que el que quiera llegar a ser grande entre ustedes, será su servidor, y el que quiera ser el primero entre ustedes, será esclavo de todos, que tampoco el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos." (Mc 10,42-45)


La instrucciones sobre la autoridad en la comunidad son bien radicales:

"Ustedes, en cambio, no se dejen llamar `Rabbí', porque uno solo es su Maestro; y ustedes son todos hermanos. Ni llamen a nadie `Padre' suyo en la tierra, porque uno solo es su Padre: el del cielo. Ni tampoco se dejen llamar `Instructores', porque uno solo es su Instructor: el Cristo. El mayor de entre ustedes será su servidor." (Mt 23,8-12).


Tanto el padre como el maestro tenían en la antigüedad una autoridad absoluta sobre sus hijos y discípulos. No puede ser así en la nueva familia de Dios. La instrucción no pretende un cumplimiento literal sino orientar sobre el tipo de autoridad que debe tener la comunidad cristiana: de ninguna manera puede ser la de un poder absoluto o despótico. 


La ausencia del padre puede verse en el siguiente diálogo:

"Pedro se puso a decirle: ‘Ya ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido’. Jesús dijo: ‘Yo les aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o tierras por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora, al presente, casas, hermanos, hermanas, madres,(¡!), hijos y tierras, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna” (Mc 10,33-35).


Los miembros de la comunidad deben ser como niños a la hora de recibir el amor de Dios (Mt 18,1-5) y deben perdonar a sus ofensores en toda circunstancia (Mt 18,21-35).

2.3. ¿Es posible vivir como propone Jesús?


Desde muy antiguo se ha planteado el problema de si el estilo de convivencia propuesto por Jesús es viable o no 
. Algunos ejemplos:


- ¿Es posible la convivencia social si se evita toda forma de violencia? La supresión de la policía traería sin duda una violencia mucho mayor; otro tanto se puede decir del ejército. 


- ¿Puede subsistir una sociedad que no castigue los delitos más graves de sus miembros invocando el perdón?


- En la vida cotidiana, social y familiar, ¿es sensato no prever el mañana en lo relativo al manejo económico?


Ciertamente, no. Sin embargo, es muy importante el tender al desarme (gradualmente), al perdón y al desprendimiento.


Aquí es necesario retomar el tema del doble seguimiento de Jesús. Es necesario un grupo marginal de "locos", que viva anticipadamente aquí y ahora el estilo de relaciones del Reinado de Dios, que sea un signo claro de ese Reino.


Sin embargo, lo que ellos viven debe ser vivido por todos, aunque sea de un modo limitado, de modo de ir conduciendo gradualmente al conjunto de la sociedad hacia el tipo de cultura que Dios quiere.


Sin los locos, los embates de la realidad cotidiana terminarán sepultando la utopía del Evangelio, que quedará como letra muerta. Sin los "adherentes sedentarios", lo que vivan estos grupos radicales será finalmente irrelevante, constituirá una curiosidad, sin auténtica importancia. 


Con mucha lucidez Jesús instituyó estos dos tipos de seguimiento.

Apendice: ¿Por qué la Iglesia conquistó al Imperio Romano?


El cristianismo fue capaz de construir una cultura alternativa a la del Imperio Romano a pesar del rechazo que suscitaba en gran parte de la población y de la persecución de las autoridades. Dicha cultura fue tan fenomenal, que atrajo a muchísimos habitantes del Imperio hasta que finalmente él tuvo que ceder.


Una buena presentación de esto la hace el historiador de la Antiguedad, Dodd, quien es agnóstico 
. Su perspectiva no es teológica sino psicológica, lo que la hace más novedosa para nosotros. Lo que sigue es una transcripción de su texto.


"Una de las razones del triunfo cristiano fue sencillamente la debilidad, da decrepitud de la oposición. El paganismo había perdido la fe en la ciencia y en sí mismo."


"El cristianismo, por otra parte, se presenta como una fe que merece la pena vivir porque es también una fe por la que merece la pena morir. Esta claro que (...) se sintieron todos impresionados, a pesar de sí mismos, por el valor de los cristianos ante la tortura y la muerte, y que ese valor habría de ser el punto de partida de muchas conversiones. (...)"


"Hubo otras razones, por supuesto, que explican el triunfo cristiano. No entro ahora en la cuestión de los méritos intrínsecos del credo cristiano; sin embargo, terminaré este capítulo aludiendo brevemente a algunas condiciones psicológicas que favorecieron su desarrollo y contribuyeron a su victoria."


"En primer lugar, su exclusivismo, su negativa a conceder valor alguno a otras posibles formas de culto; algo que hoy juzgamos como una debilidad, fue en las circunstancias de aquella época una verdadera fuente de vigor. La tolerancia religiosa, práctica normal en el mundo grecorromano, había dado como resultado una masa desconcertante de alternativas. Había demasiados cultos, demasiados misterios, demasiadas filosofías de la vida entre las que elegir; se podía recurrir a una religión tras otra en busca de salvación, pero no había forma de sentirse seguro definitivamente. El cristianismo hizo tabla rasa de toda esa situación. Quitaba el peso de la libertad de los hombros del individuo, que sólo habia de hacer una elección irrevocable para tener expedito el camino de la salvación. (...) 
."


"En segundo lugar, el cristianismo estaba abierto a todos. En principio no había distinciones sociales: aceptaba al obrero manual, al esclavo, al proscrito y al ex criminal (...) Y, por encima de todo, a diferencia del neoplatonismo, no exigía una formación intelectual previa. (...)"


"En tercer lugar, durante una época en que la vida terrena tenía cada vez menos valor y se imponían por todas partes sentimientos de culpabilidad, el cristianismo presentaba a los desheredados la promesa condicional de una mejor herencia en el otro mundo. (...)"


"Pero, finalmente, los beneficios que acarreaba el ser cristiano no quedaban confinados al otro mundo. Una congregación cristiana poseía un sentido comunitario más fuerte que cualquier otro grupo (...) equivalente. Sus miembros quedaban unidos no sólo por unos ritos comunes, sino también por una forma común de vida, como agudamente percibió Celso, y por el mismo peligro que juntos corrían. Su buena disposición para prestar ayuda material a los hermanos que sufrían cautiverio o cualquier otra desgracia está atestiguada no sólo por los autores cristianos (...). El amor al prójimo no era una virtud exclusivamente cristiana, pero se diría que en aquella época era practicada por los cristianos con mayor efectividad que por ningún otro grupo. La Iglesia ofrecía todo lo necesario para constituir una especie de seguridad social: cuidaba de huérfanos y viudas, atendía a los ancianos, a los incapacitados y a los que carecían de medios de vida; tenía un fondo para funerales de los pobres y un servicio para las épocas de epidemia. Pero más importante, en mi opinión, que estos beneficios materiales era el sentimiento de grupo que el cristianismo estaba en condiciones de fomentar. (...) Debieron ser muchos los que experimentaban ese desamparo: los bárbaros urbanizados, los campesinos llegados a las ciudades en busca de trabajo, los soldados licenciados, los rentistas arruinados por la inflación y los esclavos manumitidos. Para todas estas gentes, el entrar a formar parte de la comunidad cristiana debía ser el único medio de conservar el respeto hacia sí mismo y dar a la propia vida algún sentido. Dentro de la comunidad se experimentaba el calor humano y se tenía la prueba de que alguien se interesa por nostros, en este mundo y en el otro. No es, pues, extraño que los primeros y más llamativos progresos del cristianismo se realizaran en las grandes ciudades: Antioquía, Roma, Alejandría."

�	 El evangelista Mateo usa la expresión “reino de los Cielos” para evitar nombrar a Dios; se trata de una expresión absolutamente equivalente a “reinado de Dios”.


�	 ESCUELA BÍBLICA DE JERUSALÉN, "Nueva Biblia de Jerusalén”, Descée de Brouwer, Bilbao, 1998.


�	La breve democracia griega no tuvo impacto en el mundo antiguo.


�	1 QM col I-XIX (GARCÍA MARTÍNEZ,F. "Textos de Qumrán", Trotta, Madrid, 2000, pp.145-165).


�	Se refiere a un rey de la dinastía de David.


�	 1 Henoc 62 y 69 (CORRENTE,F. - PIÑERO,A. "Libro 1 de Henoc", en DIEZ-MACHO,A. "Apócrifos del AT", vol.IV, Cristiandad, Madrid, 1984, pp. 93 y 85, respectivamente).


�	 KASPER, W. "Jesús el Cristo", Sígueme, Salamanca, 1994, p.88.


�	 Es decir, relacionada con el fin o meta de la historia.


�	 No debe interpretarse ingenuamente este texto como una “crisis de fe” del Bautista. Como se ha dicho más arriba, la presentación de Juan Bautista como precursor de Jesús fue una lectura hecha por las comunidades cristianas. En los hechos, lo más probable es que, si bien Juan apreciaba a Jesús, no era claro que lo considerara el mesías, fundamentalmente debido a sus diferencias con Él.


�	 Hay aquí varias citas del libro de Isaías. La primera, (Is 52,5) la hemos visto más arriba. A ella deben añadirse las siguientes:	


	“El espíritu del Señor Yahveh está sobre mí,


	por cuanto me ha ungido Yahveh.


	A anunciar la buena noticia a los pobres me ha enviado


	a vendar los corazones rotos,


	a pregonar a los cautivos la liberación,


	y a los reclusos la libertad;


	a pregonar año de gracia de Yahveh (...)


	para consolar a todos los que lloran.” (Is 61,1-2).


	“(...) entonces se abrirán los ojos de los ciegos,


	y las orejas de los sordos se abrirán” (Is 35,5).


�	 “Metá parateréseos”. Paratéresis es el verbo que designa la observación de los astros, el cálculo de sus órbitas y que, de acuerdo a los apocalípticos permitía hacer pronósticos del futuro.


�	 Y no “dentro de ustedes”, pues “los escritos de Lc jamás presentan el reino como una realidad interior” (FITZMYER,J.A., “El Evangelio según Lucas”, tomo III, Cristiandad, Madrid, p. 814.


�	 No la familia nuclear actual sino una mucho más amplia. Los hijos casados se quedaban a vivir en la casa paterna.


�	 Eclo 36,28: 26 "¿Quién se fiará del ladrón ágil, que va saltando de ciudad en ciudad?


	Lo mismo ocurre con el hombre sin hogar, que se cobija donde la noche le sorprende."


�	 A ello hay que agregar las "malas compañías" que Jesús tenia, como se ha visto más arriba.


�	 "Odiar" aquí tiene el sentido de "renunciar a".


�	 Y han recibido la preparación del AT.


�	 Jesús utiliza el lenguaje del castigo y de la recompensa siempre en singular. Y ello porque Dios (al que Jesús representa) nunca envía el mal al hombre, ni como castigo ni como puesta a prueba (¡No hay un sólo milagro de Jesús que implique un daño para un ser humano!). La "recompensa" es entrar al Reino de Dios y el "castigo" quedarse fuera; que en realidad es un autocastigo.


�	La discusión en la época se refería a las causales de divorcio. Debe recordarse que era unilateral: el varón podía pedirlo pero no la mujer.


�	Una mala solución, que duró muchos siglos, fue exigir a los laicos el cumplimiento de los diez mandamientos y a los religiosos y sacerdotes el Sermón de la Montaña (Mt 5 - 7). Con esto se consagró una "ética de dos pisos" y un cristianismo de primera y segunda clase.


�	DODDS,E.R. "Paganos y cristianos en una época de angustia", Cristiandad, Madrid, 1975, pp. 173-179.


�	Sin embargo, el cristianismo de los siglos II y III nunca pretendió obligar a nadie a adoptar la nueva fe. Esto cambiaría en el siglo IV (nota mía).





